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iQué debemos preferir?, por J . ' S á n c h e z de Ne!ra. — Nue,tro dibu­
jo , por M. del To&o yTiQTToro.—Paria-MaruHla- Or;án, por So­
baquillo.—Toros en Madridvr2.a corrida do abono, por don 
Cándido . ' / 

¿QUÉ DEBEMOS PREFERIR? 

! A R A que una corridá pueda- ser califi-
I cada Como bueria, es preciso que el 
-ganado lidiado en ella haya sido bra-
v<X> duro, noble y de buenas condi­

ciones, y los diestros no sólo valientes y enten­
didos, sino trabajadores.^'afortunados. 

Por desgracia i V d ^ ^ ^ ^ ^ ^ d e é^to. Aeon% 
tece que cuando los tórérós se prestan á cum: 
plir bien su cometido, no pueden verificarlo por' 
las circunstancias que los toros presentan, ya 
por recelosos, huidos ó cobardes, ó ya por de-

^mostr^r «sentido» ó ser tuertos ó burriciegos; y 
por el contrario. hay ocasiones en que las 1 eses 
quieren pelea, demostrando bravura y nobleza, 
y IQS toreros, viendo en aquellas lo que no hay, 

sienten influidos por un temor injustificado, 
d .n á los toros lidia distinta á la que requieren, 
y. Concluyen por desvirtuar el buen toreo, des­
conociendo sus principales reglas y preceptos. 
' Dado caso de que no puedan sumarse las 
dos favorables condiciones que al principio van 
expuestas para conseguir que una corrida sea 
injusticia calificada como buena, ¿qué debe­
mos preferir ? ¿Toros buenos y sin tacha con to­
reros poco expertos ó desidiosos, ó toreros de 
buena reputación y fama con ganado manso, 
cobarde y exento de buenas condiciones de 
lidia? 

No es tan sencilla la contestación, aunque 
lo parezca. Porque de nada servirá que un toro 
acometa con bravura á un picador, si éste re­
husa la suerte, >endodeun lado á otro para 
esquivarla, ó la toma atravesándose, pinchando 
en los brazuelos ó en los costillares y clavando 
la garrocha en el hoyo abierto de intento , con 
premeditación y alevosía: de nada servi. á que 
el animal vaya con nobleza al segundo tercio 
de la lidia, si el banderillero, demasiado preca­
vido y malicioso, hace que sus compañeros ca­
poteen sin piedad ni descanso al animal, que si 
tiene codicia pierde fuerzas y aprende á cortar 
el terreno, dificultando la suerte; y finalmente, 
de nada servirán las buenas condiciones de la 
res en lá hora de la muerte, si los peones la 

marean con jdas y ^ ^ ^ ^ ^ ^ . ¿ . . . ^ l ^ s ; ; ^ ^ ^ ^ ^ 
recortes, antes ó al mismo tiempo qué tó|:^^a-
das se acercan con precauciones, se apartáfl¿con 
temor y ll^an'con ^í^ip^>9^ij[é^ót ^ r é ^ ^ ^ : 
do sin concienf^a derío que hacen. En. esos^cíá^; 
sos, por bravo;'noble y duró ^üe^sea un toro, 
se convertirá en marrajo, de pebtvmtencióií que, 
un buey, desparramará la vista, porque á e*50 te 
han en^eñado^ y acometerá-á' gojpe 'ségurt), au­
mentando, la desconfianza del matador^-.pó'r no-
decir el miedó^í-que Su ignorancia le ha creado . 

Es , p^s, .níüy difícil ,dar explíciéa contesta-! 
ción á la pregunta, que razones hay en pro y en 
contra que alegar para defender Contrarias afhv 
macionés, y no hay en materia taurómaca- per 
sona quCi por grande que sea su re^petabifí'dád, 
•adquirida durante largos años de constante ob­
servación ó de Continuada % aplaudida práctica, 
pueda Ímp(tóe^\¿u criteHo cotilo áxiomá ihcon-
troy^rtibléi;Si:,Jps gfóñdes maestros- ¿jel. tóíep 
resucitasen, y sobre el ppntó'^que Xír^é dé tétna 
á nuestro artícjaib; ̂ iera.ifi. .-«u • -Ópinu^ í fijaíííei^téí 
sería rebatida .y.püéstá en téta dé jarcio; y quiéft 
sabe si el núifñ^p- ^-J^p^fcsdór^s,.'lá' caüttda-d, 
ya que no l^:^|ci^.iáerrotaría;; al^s- •••diieitroá, 
a los viejos-^^a^ér^s ytá los" á h t í g u ^ ^cionA*; 
dos, e n qúleneá^ tfé^,; suponerse' .mis * ̂ aciéi -
miento en ^ asento gij^ en poc5sJíáños 
pueda adqéírif ?.un\ jbverV ih^berlija- raunque sea 
más listo qüé.(S,ar4gtía," ; c é n ^ se 
dice. A los tof¿ÍG¿\".$#-íéisV^iTiftcaría' de parcia­
les; á los gatiac^ro^t^e les concedería que en 
tendían de reses bravas, pero no de su lidia, y 
á los antiguos aficionados, aunque de ellos hu­
biesen aprendido los nuevos lo poco que saben, 
les negarían inteligencia y hasta capacidad. Lo 
trae consigo la índole del espectáculo. 

Nosotros no tendríamos inconveniente en 
preferir los buenos toreros con los to» os malos, 
si viésemos á aquellos trabajar con inteligencia, 
y arte y valor. Porque con ganado de sentido y 
cobarde es con el que pueden apreciarse, mejor 
que de ningún otro modo, aquellas relevantes 
condiciones, viendo dar al toro lo^í^ '{ |Ée . y 
apoderarse de él, poniendo en ^^Éi¿*'j|>ftre-
cursos que aconseja el arte Y a s á b e m é ^ u e la 
lidia de semejantes bichos se hace pesáSaty fas­
tidiosa., cuando no se observa gran p4ér|'¿«a en 
los diestros, y aun poniendo estos mucho de su 
parte; mas de no ser completamente toros de 
desecho ó bueyes de carreta, todavía pueden 
prestarse á la ejecución perfecta de alguna suer­
te en la de varas, en la de banderillas y aun en 
la de matar. Costará trabajo, por ejemplo, hacer 

qüe acudan á los caballos, per^'éntónces el pi-
cad'br entendido sabrá obligaf^f liierirles y des­
pedirles, según sus condiciotfes^con gran luci­
miento ; el banderillero á (^ek no se presente 

^ocasión de parear c u a r t e a í ^ i de frente ó al 
quiebro, podrá verificar!^ al ¿sesgo, con más 
exposición y también con más mérito; y el es­
pada venciendo mayor núftiero de dificultades 
puede hacer patentes sus buenas cualidades, ex­
tendiendo su fama de entendido y valiente. 
Todo esto puede realizarse aun siendo los toros 
malos, blandos, cobardes ó de sentido, y los 
toreros inteligentes, valientes y pundonorosos. 

Forzosamente ha de ocurrir lo contrario 
cuando dichos factores se hallan en sentido in­
verso , y nos atrevemos á decir que la función 
ha de resultar más alegre, más entretenida y 
con mayor número de peripecias siendo los to­
ros bravos, nobles, duros y de poder, contra 
toreros de poca inteligencia en el arte. No ne­
cesitamos esforzarnos para convencer á nues­
tros lectores de que en el caso que decimos los 
llamados diestros «andarán de cabeza», los ca­
ballos «pagarán el pato» si no le paga también 
algún descuidado, y «el gran público» saldrá 
entusiasmado, creyendo haber visto una corri­
da notable, aunque el arte no se haya dejado 
ver en toda la tarde. ¿ Qué importa que los pi 
cadores rajen, huyan, se atraviesen y pinchen 
en los brazuelos ? Nada para el ignorante á 
quien se presenta por ello ocasión de gritar y 
apostrofar á placer. ¿Que los banderilleros va­
yan, vengan, se pasen y al fin claven en la at­
mósfera?... mejor Y todavía mejor si el mata-. 
dor corre parejas con la cuadrilla, porque en­
tonces los silbidos forman un inmenso coro, 
muy agradable para los zulús que süelen acom­
pañarlos con naranjazos, botellazos y otras 
barbaridades. 

De modo que una corrida en que el ganado 
sea flojo y las cuadrillas buenas, por compo­
nerlas acreditados diestros, podrá agradar á los 
inteligentes en el arte de torear; al paso que al 
público en general ha de satisfacerle mucho 
más la fiesta en que haya toros de primera cla­
se y de gran cartel, así sean torpes é ignoran­
tes los lidiadores. 

. Está dada contestación á la pregunta al 
principio formulada. Tal vez á las empresas 
convenga más seguir el rumbo que la muche­
dumbre marque, si cuidán de atender sus inte­
reses; pero ¿y el arte? 

J. SÁNCHEZ D E NEIRA. 
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4 . LA LIDIA. 

N U E S T R O D I B U J Ó 

ANGEL PASTOR 
A por más de un concepto famosa población de 
Ocaña vió nacer al diestro cuyo nombre encabeza 
estas líneas, fijando Sánchez de Neira, en su dic­
cionario E l Toreo, como fecha eu que tal acaeció, 

la del 15 de Junio de 1850. 
Revestida por aquel entonces xje cierta importancia la 

capital de este distrito iudicial de/la..provincia de Toledo, 
por su favorable emplazamiento, sobre; uíj.á.. de laá vías de 
comunicación más frecuentadas, «u había de larda? tá-inau­
guración del ferrocarril del Med^üi^^-ájne^guai^sái i . .y^t&fí-
l idad, llamando á otros sitios v;isitádos por la; loconío^pía ; 
ciertas industrias susceptibles ' f t ^ ^ ^ ^ ^ i ^ ^ ^ ' ] 
aconteció con él establecimient^f<^^4; po^ídó: g ,<>r . tó^^^ 
dres de Pastor, trasladado á Ararijüéz al b^lDfcifsé. laii i iga. , ' 
y por cierto con próspero resultado. 

Que en una posición de relativo desahogo, no habían 
d« pensar los padres de Angel en un porvenir de peligros 
para é l , ya puede suponerse; pero que, siguiendo la regla 
general, el chico había de fijarse en lo contrario que ellos, 
era casi seguro. Por eso el mozalvete, terminados los estu­
dios de la primera enseñanza, hubo de plantarse, y el autor 
de sus días verse en la necesidad de dedicarle á-un arte ú 
oficio práctico, que fué el de la imprenta, en una de las dé 
la cor tés ¿v'- • ,• ' 

El idyeií,:r.astór, que había empezado ya á ilusionarse 
con la tasirómaquia, admirando y envidiando á los diestros 
que frecuehWíüénte: foreabán. en Aránjuez,, cayó precisa­
mente en la imprenta: donde, si? trabajaba para la Plaza de 
Toros, aumentahdp esto su áfición a l éx t re ino de. aventurar-.' 
se en la dé'dds Cahipos.. ElíséoS.y ^lgunos pueblecillos de la 
provincia^, hâ ta suirir un porrazo.d.e mayor cüahtíá. . • 

Con é&te'^nQtivo^yOlyip al la.do;-d¿;.su^padr^Sy^^''-ttós'l3i.' 
repetida liicha oxigirt^da por ik diversidad).d^^pareceres y en.: 
vista de la* atáfxi'Se'siÁ "ob^.ij^ación del- '^ü^ajistá^-D*. - J » ^ ' 
Pastor coucedió.'er permis,á.para¿[üe 'su hijo siguiese él^T.paaí 
bo que sus; d,eseoS.lé.marcabáu, 'y que, émprendió désdéTjiér-
go, tomando.parte en'bastantes hovilladascomo baiiderillér.q..; 

En este l^pncépto ingxesp-én 18,71 én.. la. cuadjiyá';. deX? 
maestro Cayetand San?, y. tanto lo fué éste para su. nuevo 
ayudante, qué .hoy pasa por ser él único .que cOittSéry^Tp^v 
procedimiento^ y elegante uianera <¡i$,:to* t̂:¿£é}:}r&tf£&<?' 
diestro de VilJSUnantilla. • \ -'í - . 

Apartada,éste poco tiempo después. d'er l¿í '"afeil-J, Angel; ' 
Pastor pasó á las órdejie^ deV SalVador. Sánchez,. 'E^3Cúeipv:; 
haciendo á su lado uífca biijfenMv í;áBípa.ña; '¿.o.tád '..bandiyjl^tó^;, 
y demostrando niuchávinteligencia cqmó. peón; .y d^T^s qué. 
salió, revestido con 3^/^l(ernativíu- dé ; inát9do^J^: . J£fí;'-d&,.' 
Octubre de 187Ó. 5 > , v * ^ 

Los accidentes más graves.4e su. carrera, so^.éj'deí 4 de-
Julio de 1873, ocasionado por uno de los tres ffo.rpujen^.' 
toros de prueba del marqués viudo de Salas, al ponerleuh; 
par de banderillas, y la peligrosa cogida de Capirote'Ae: 
«Joncha y Sierra, en 10 de A b r i l de 1882, en la suerte de 
matar. ! 1 

Que Angel es un torero de excelente escuela á nadie se 
le oculta, viéndole manejar la capa con una elegan.ia y finu­
ra exentas de toda afectación, tanto en los lances que t i en ­
den á parar los pies á las reses como corriéndolas por dere­
cho y sacándolas de los caballos con largas y medias v e r ó ­
nicas. Respecto á sus condiciones de matador, la opinión más 
afianzada le tilda de desigual, alegando que mientras en 
unas ocasiones cumple á satisfacción, no está en otras tan 
acertado como fuera de desear. Creen algunos que en estas 
alternativas han podido entrar por mucho las contingencias 
de la vida. No somos de los que rechazan ese argumento. 

Tardes muy lamentables ha tenido este diestro, en ver ­
dad; insinuantes manifestaciones ha recibido del público, 
no discutamos si con justicia o no ; pero afortunadamente 
han sido más las jornadas buenas, y es lo cierto que en lo 
general da gusto á la afición y la tiene siempre propicia á . 
la benevolencia. ' " ; 

La respetuosidad y la modestia parécen ser cualidades 
predominantes de su carácter; si la concurrencia le premia 
con sus aplausos, corresponde á ellos con timidez; si le sig­
nifica sus censuras, inclina la cabeza y acata pacienteménte 
el fallo. ¿.Qué ex t r año , pues, que con estas condiciones; ' 
su ilustración y su bondad, se capte las simpatías tanto en 
las Plazas de la Península como en las delMediodia.de . 
Francia, donde torea casi todos los años? 

M . DEL TODO Y HERRERO. 

P A R I S - M A R S E L L A - O R A N 

o se trata de trasoír el itinerario que conduce 
desde tó, capital :Éancesa á la ciudad africana; 
porquepsi se traerá de eso, de indicar el ca-

_ mino cAe llevan.K>y ciertas costumbres, ha­
bría que poner »1 encabezamiento de este articulo ai 
revés, ó sea O r ^ ^ ^ é t l a ^ P á r í s , pues de Orán parte 
el ejemplo, en ÍÉ^aella lo-siguen, y en París no falta 
quien esté á dos dedos ^.seguirlo. 

Si Voltaire viviera, mtáüticaría un alejandrino cé­
lebre ^ diciendo: 

C'esí du Sud que mus v^it aujourd, hui la lumtére. 
Y si Dumas padre resucitara, reformaría otra fra­

se celebérrima deestaBUéifte: 
— E l Africa empieza eifelos Pirineos, da la vuelta 

por Orán y termina en Marsella, 
Que en Orán concluya con escándalo, y tumulto, y 

bronca por todo lo alto, una corrida en donde la auto­
ridad no permite que se dé muerte á los toros, cosa es 
Sijéího tiene nada de sorprendente, dada la opinión 

de los franceses sobre el particular; porque, al fin y al 
cabo, Orán está en suelo africano, y entre los moros 
que allí bay y los españoles que allá se han ido, las 
jaranas de semejante género tienen que ser fruta da 
todas las estaciones. 

Pero ¡en Marsella!... 
E n Marsella ofrece ya caracteres más graves, y 

hasta trascendentales, si el lector se empeña, el mo­
numental escándalo promovido por no haber querido 
Felipe García y el Método desobedecer á la autoridad 
estoqueando sus toros; escándalo que los fogosos ado­
radores de la bouülabaisse dieron «con tod ) el aparato 
que requería su interesante argumento», sin que qne-
dafa en la Plaza tablón por destruir, banqueta por des-

^itM^Uu .gendarme por insultar. >M&& 
Márs^l^iia renunciado á su glorió^^íl ' 

Í Í i s p a n o - ^ ^ ' ; » : % , . • 
L o qué ^ WnUp J ^ 

su afición á hacerse un sa^í„ti;pii^^ 
mapa—hacer mal tercio á ^ j ^ - f j ^ í ^ ^ ^ ^ ^ ' e lado 
y este estilo, no necesital^<4iB^%:^*4,^^^^B decir: 

—¿Se irrita y altera ^v^^^:;:ie^cmpy^;:. porque 
no se autoriza allí la muertei: Uá?1ps; t^r^^ j ^ e s esos 
síntomas no engañan! ^ ^ ^ ^ S ? ' i í n t í e í ^ ^ érninen-
temente española, y I ^ ' . q ^ r ^ t ó ^ ^ j ^ i i yerda-
ra." nacionalidad, c o i ^ ^ J ^ u ^ g ^ ^ ^ f ^ b a r g o y 
Metz.,á la alemana, y com^ieii^gi(áM%w^f y Ajaccio 
á la italiana. , - . \ ¿ i£f? 

¡Y no '.digo nada si el refero,-. Biá^árck supiera 
que 4ff1&prenda de vestir andaíüia^ tpSra por exce-
¿nciA-sé la llama marsellés! ' /'•.¿•> 

•Nulla est redemptio —exc\am&rfj^f$tonceB el feroz 
enemigo dé los franceses; porque %-^uhque de caba­
llería, es muy aficionado á los latiri^^s, y viene á ser 
una especie de coracero berrendo eft- dómine. 

He dicho en el primer tercio de la presente lidia 
que Marsella no" sabe las consecuencias que puede 
acarrear su manifestación en favor de la ortodoxia 
taurina; pero digo ahora, cambiando la suerte: 

Y ¿si las supiera? 
Y ¿bi fuera este un reto lanzado por el arrogante 

emporio del Mediterráneo á la soberbia metrópo.i de 
Francia? 

I Pascal dijo: 
f \—Verdad aquende los Pirineos, mentira allende. 

T E l autor de las Cartas provinciales no tendría nece-
sidiad ahora de pasar la frontera para formar esa sen-
•té^eía. 
:'• •, ^Iptre París, que se escandaliza al ver á Lagartija 
atreverse á estoquear un toro, y Marsella, que se albo-
rótáii porque Felipe García no se atreve á hacer otro 
{¿rifó; ^Jzan hoy unos Pirineos morales (esta es una 
^etáforairtás atrevida que la torre Eiffel) de más de 
•trescientoskctitrnos de elevación. 

- Siertípré tuvo Marsella gustos toreros y tendencias 
:P^párEti6taÉ.i¿"í^brá llegado el momento de realizar 
esos gustos y tendencias, introduciendo la división de 
plaza en la geografía política de Francia? 

¿Surgirá póír un quítame allá esas astas una guerra 
de seccesión como la de los Estados Unidos? 

¿Tendrá que refundir Julio Verne, aplicándolo á 
los propios franceses, su Norte contra Sur? 

¿Habrá de renovar Alfonso Daudet en su Numa 
Roumestan el famoso y típico estudio de los caractéres, 
costumbres y temperamentos que diferencian á la 
gente del Mediodía de hfegente del Septentrión? 

Bajo este último aspecto',; a'go podría decirse acer­
ca del clamoreo levantado eu París contra los toros de 
muerte y de la algarada; habida-éi| Marsella á favor de 
la suerte de matar; pero rííbpt'nike Dios y el evange­
lista San Lucas de meterme éh^sico'ogías ni fisiolo­
gías de once varas I 

Son muchas varas esas, y yo no ;tengo brazo, ni 
jaca, ni garrocha^ pa.rít meter la puya tantas veces. 

Ni humor tampoco. 
E l mío solamente me permite tomar de capa estas 

amenidades de.j[a,yi(ia contemporánea, y consignar el 
curio^ contraste? qu^^íída á orillas del Sen^y á ori­
llas del^ódano, párá qüe el sociólogo deduzcá .'lo que 
quiera (qlí&probablemente no deducirá nada en limpio). 

Los pÉpfeienses, variando la letra dé l&MaizieUesa, 

Allons^^enfun^s de lefpatrie. 
lejour dmgjbwe estfarrivé;, , „ • ' ji>k 
con^^ko^kid-tauromci^ie r . 

$K IhSñntr íáñt yóhÁi'iÉ... '->. ' 
fe^^c^tí^ pádr^ttos y tocayos d^* 
tó^s^^^ in^llegít i mo derech|-p 

Ne 8 0 ^ ^ s \ ^ ^ ( i s l 
S^^nSi^Urchons ! 

Qu'un sañ^rñpiih'^íbreuve nos HTTKOKS. 
Veremos,,al cabo de esta competencia entre.Mar­

sella y París, quién ebtóquea á quién, y de quién de­
cimos , con Ramos Carrión: 

¡Aquí, cantándola, matanl 
¡Allí, cantándola, mueren! 

Entre tanto, cantándola, tiran los bancos á la pla­
za; y ¿qué más pueden hacer en favor del progreso 
taurómaco los aficionados franceses sino empezar por 
donde solemos concluir los aficionados españoles? 

Y los m 
himno i amor 
contestando: 

SOBAQUILLO 

Toros en Madrid 
12.a CORRIDA DE ABONO. — 2 1 J U L I O DE 1889 

D2 la últiina-v'e3prrida de abono de la primera temporada, 
poc) hay que deCi^'y celebramos que así ssa, puesto que el 
espacio tampoco lo permite. 

La novedad'¿onsistía en seis toros de la reciente vacada 
Olí 1). Carlos Eizaguirre, con divisa azul celeste, proceden— 
tesMe la de D. Andrés Fontecilla, en Baeza. 

baV reseña del ganado, en breves palabras, es la si— 
jjdienfe,: 

' ^ ^ ^ ^ ¡ ^ Grajo-negro zaino, largo y bien puesto,, que tomó 
^c^n-'.^qVg&Jad ocho varas, dió dos caídas y mató un; caballo. 

Bü^ho'Bnj'banderillas y apurado en piuerte,.. 
2.0 ? Señorito; berrendo en colorado, de libras*, corto-y 

abierto de cuernos, hizo de huida la pelea^ tornando siete 
varas, dando tres caídas, y matando dos. caballos. - • < v>¿ 

Quedado en palos y de algún sentido á ls ¿juerte . j ' 
3.0 Sobretodo; negro listón,, estrecho y^ .e lé tóf cumplió-' 

escasamente en el primer tercio con siete yara^; "Xina. .caída, 
y un caballo. •,. A ,. í -

Incierto en palos y revolviéndole* al finak-:' -'..} . ' 
4.0 Medialuna; berrendo en colaradó", listón., cuatreño-: 

y cornicorto, bravo y voluntarijg. daspací-hó con ocho Váriá/' 
dos caídas y tres caballos, i lévádt&io e'ií p^íps é incierto en 
muerte. • * * 

5.0 Cabezón; negro l i s tón , bragacjo, feo, y conió su 
nombre. . ' ' f * 

Aguantó resintiéndose, cuatró. varas'j dió una caídaI? hizo 
una baji en la caballeriza, 

6.° Bandolero; berrendo en colorado, l istóh,rgrandote y 
cornalón. A cambio de oc%p vaí^s dio duaxa íd i y mató un 
caballo. Soso en palos-y bji^y en'la fliuerte^: 

v LOS MATADORES 
••'.-»)-«- ..' ' • ••'•**'':;rv: 

SalvadOE.—^- aire impedía eí. manejo de la muleta 
en su primero, por lq;que se l i m i t ó á: pasarle i 1 veces con 
ambas manos, "errando a matar antes de estar el toro n ive - ' 
lado poi* cottipletó';fvr«|ultafvdo^;una, estocada á volapié un 
poco caída que ba.stp para haoer. dtibiar al bicho y propor­
cionar al ma lado r' a.p¡ a usos. 

En el segundo toreó de lejos y con precauciones, y sólo 
paró^-en dos pases. La fa¿na fue deslucida y la completó el. 
matador echándose fuera en el primer pinchazo y enmen­
dándose etí la estocada caída y contraria, que acabó con la 
fiera. 

A l tercero, buey, como decimos, y aplomado y co­
barde además, le costó trabajo matarle, porque e l diestro 
np se metió con fe ni una sóla vez, esperando inút i lmente 
que la res le prestase ayuda. 

Cumplió bregando y dirigiendD. 
''XxlierPita.—Hizo gala toda la tarde de sus prodigio­

sas facultades, de su vista torera y de su bravura. 
Su primeró^jiue es el que más trajo que matar, no dejó 

adornárse al espada, q116 sólo le tomó dos veces con el trapo, 
entrando en cuánto se dgualó con gran coraje, y dejando 
una estocada átraupandp .hasta la mano, si bien algo tendida. 

En su segftódó t^Báiió faihbikín con acierto,' dadas las 
condiciohes del t ó i l O s j ^ B r q sin' éxito , pues la res despa­
rramaba la Vista-,. .t|iS§qp£e un 'rpoco liejos,, y-marchanJosele 

la resultó un "^ijóiiazo.. , ,v 
íserenó'feS; «i- tera^ró,, que rrá, uní 

la maí3j3;j-, pues la es'fti 
Mu yf f resco y ' /ip 

buey corj f a e u í t a d e s . ^ ' 
Nueve pases y-l^^aia'estocada .átra^psa4a. éiftíppusieron' 

esta últ ima faena, dlpia- ded bicho á quién se'l&*re¿¿taba,i 
Bregando incansable y,,ren todos los sitios.. A l ^ ú i o t d •' 

toro de Salvador le cprtó .'fatíultades.íen el últi^ip tercio, y 
le l levó al terreno cariv«inente-{4Í nfatador cor ründolo ¿oh 
alegría y con iñteligéncia..--j*fe? . 18 

Y vaya la única c.ensXira .gn$í. teaemos que/dirigifles^fel 
quite hecho al picador C a i t t a r ^ ^ i % cuarto tpro¡corespon­
día de hecho y de dilfeclíó al sobresaliente Almei^drojfy no 
necesita Guerrita corregir á ui|?bañde?;illerp ápotieano, para 
obtener aplausos del públ ico , siempng q u e j o desee,,.pues 
todos sab^n ya cuanto vale y cuanto puede ^.an apreciado 
diestro. , . ' . 

El público pidió que bandar í l lea^^un torpea lo qiie el 
espala n:) accedió, y con razón, piíésr.-por ese caminé; j^b'rá. 
día que le exijan que lo p ique .^ i^ id i^ .po^co t í i ; ^ tó to» ;.X ' 

LOS ¡BANDER^íEí^DSA •* ..; , * • 

Menos mal que otras tardes:-^ue^n ' l^ñ^-rfe un par;, 
cuarteando, ,del Pulguita , y otro 'super ióV del Ostión al ; 
palmero ;. dos muy buenos de Mojinó al ^egand.p, y i o t r o " 
(J¿¿.Alinendro al tercero. ^ ' ' * . 
' '-^^ornendo los toros cual más cual menos, todos'estuvier-j., 
ro^^abajadores distinguiéndose Almendro y Pulguita. 

W" • ' ^ 
LOS PICADORES. 

Con desgracia Paco Fuentes que en la única vara que 
puso, sufrió.una terrible calda que le obligó á pasar á la 
enfermería. Ciri lo, Pegote y Cantares voluntarios y el C h u ­
chi sin novedad en su importante salud, . 

La Presidencia acertada; buena la tarde y mala la en­
trada. 

El domingo próximo corrida extraordinaria en la que 
tomará parte Ponciano Diaz; tendremos, Dp>§yto^iantefc. 
manganeo, Jaripeo y otras suertes del tore<^^MKi^>t queíp 
dicen ejecuta con rara perfección tan cel©t»j^8^|stro.. '"P 

íJQiair CANDIDO • 
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